
medio calcinar y terminó destruida, así como otra que encontró después. Es­
tas urnas de incineración celtibérica, formaría una interesante pieza arqueoló­
gica para el Museo de Daimiel, si estuviese constituido. — Y si no la hubiesen 
roto al encontrarlas, claro está.

— Durante una clase de Historia, en mis tiempos de estudiante, nos re­
fería mi profesor D. Modesto D'Opazo, a quien ya he aludido, que, siendo él 
a la vez estudiante, recibió la noticia de un estupendo descubrimiento: una lá­
pida con una inscripción latina ” Flavia Lamia fundadora de Laminium” o algo 
así porque no recuerdo el texto exacto. - Estaba ausente e hizo un viaje solo 
a quedarse con la piedra, pero^el maestro de las obras de la bodecade El Car­
men (Que es donde se encontró) la había hecho pedazos para rellenar los c i­
mientos. — Ahí está destruido un gran tesoro. — ¿f\'o aclararía esto el origen ce 
Daimiel? — Para mí no cabe duda, si se relaciona este hallazgo, con el empla-

la Piedra de Rosetta, hubiese 
sido tan... como nuestro al­
bañil (sé el nombre, aunque 
lo callo), no existiría la Egip­
tología.

— En la calle de Jabor.e-

_ _ . contrado un vestiqio (quizá
C a s a  de lo s  C a n to s  (3 o rd o s  '

el de más antigüedad) de los 
primitivos habitantes de estas tierras, consistente en un hacha de piedra
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